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O R G A N O  

d «  la

Federación Ibérica
da
luventudes Libertarias

A N T E  L A  C R ITIC A  S ITU A C IO N  E U R O P E A

MEDIACION NO: ARMAS
La crítica situación euro­

pea ha entrado en un compás 
de espera escalofriante. Sin 
embargo, la inminencia de la 
guerra se acentúa. Francia ha 
hablado ya. Hitler lo hará el 
día 12. Inglaterra hace es­
fuerzos inauditos para arre­
glar el asunto checo por vía 
diplomática. Y  el Gobierno de 
Praga ha hecho saber a los 
sudetes las concesiones máxi­
mas que éste puede hacer.

Todo lo cual, contribuirá a 
que la próxima semana sea de 
gran actividad y  de extraor­
dinaria tirantez.

Pase lo que pase, la guerra 
ap añ óla  volverá a  colocarse 
en primer plano en todas las 
cancillerías. Y  es posible que 
los sordos a  nuestras justas 
demandas nos necesiten. Es­
tando alerta evitaremos ser 
sorprendidos.

Aunque tarde, ya  se empie­

za a  reconocer que la Espa­
ña antifascista es uno de los 
pilares más firmes de la cau­
sa democrática.

P or esto nadatiene de extra­
ño que las “ democracias”  pre­
tendan dar una solución rá­
pida a nuestra guerra.

El pueblo español, lo he­
mos dicho muchas veces, no 
admite otra solución que la 
victoria.

Sobran, por lo tanto, esas
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Jjujjt£í>3 soldado», pegados al terreno, aguantan con serenidad el “ chaparrón”  de los a>ion-ís negros, para
después lanzarse con furia ai ataque.

insinuaciones de la  prensa 
francesa y  ir, r ////,// ^  '¡h  tJ í -  

y/'^a y/ 7j./ '//Ó ÍÁf'  para 
una posible suspensión de las 
hostilidades.

No abandonaremos las ar­
mas hasta consegnido el triun­
fo  y  no admiremos mediacio­
nes de ningún género.

Unicamente los cobardes y  
los traidores pueden pensar 
lo contrarío.

Queremos armas para de­
fender nuestros derechos. Y  
los que nos las niegan, ¿có­
mo pueden pedirnos .^acrUl- 
cios?

La paz y  la democracia es­
tán siendo defendidas por los 
antifascistas españoles desdo 
hace veinticinco m e s e s  y  
mientras el fascismo interna­
cional envía a sus adlátercs 
de España cantidades enor­
mes de material de guerra, a 
nosotros se nos cierra la fron ­
tera dejándonos abandonados 
a nucsb'as propias fuerzas.

Hoy, cuando el volcán eu­
ropeo amenaza destruirlo to­
do, es cuando se piensa solu­
cionar el llamado conñicto es­
pañol en unas condiciones '/> 

\V»> para los sincera­
mente antifascistas.

No queremos ninguna me­
diación. Queremos armas. Y , 
además, que esos prohombres 
“ antifascistas” , dedicados a 
escribir artículos confusionis­
tas en la prensa extranjera, 
procuren dirigir sus activida­
des por otros caminos //, íI* 
v\\\WK

Esta es la única manera de 
laborar honradamente para 
conseguir salvar a España del 
vendaba! que amenaza arra­
sar a Europa.

¡Armas, armas, armas!
Que lo demás ya lo hare­

mos nosotros con el heroís­
mo, el espíritu de sacrificio y  
la laboriosidad que nos carac­
teriza y con lo cual estamos 
causando el asombro del mun­
do, acobardado por los des­
plantes de los dos bandoleros 
de Eiiropa.

Ayuntamiento de Madrid



INCOMPATIBILIDAD
1 .0 S  joven es  lib e r ta r io s  n o  h a rtos  s id o  in com p a tib les  c o n  nadte. 

L a  co n fra tc r i '. iz a c ió n  de tas consciencias  n os  h a  im pu lsad o a  exte- 

r io r is a r  u fi en tu s ia s m ) im p re g n a d o  d e  c ie r ta  ingenu id a d . E n  tas 
coñ versa cio jins  a m is tó o s  ve ía m o s  e l  p re lu M o  de una  en ten te  c e r ra ' 
'da y  co rd ia l. P a ra  n oso tros  n o  han  e x is t id o  las  d ife re n c ia s  id eo ló ­
g ica s . M u c h o  m enos  e l od io  a u n  s e c to r  d c l a n tifa sc ism o. E n  re p u ­
b licanos y  m ar.v istas h em os  con tem p lad o  la  fu e rz a  de g ra n d es  n ú -  
cleo^, d ispuestos a  v e n ce r  a l en em igo . C o n  e llo s  nos  u n im os  y  ju n ­
to  a e llos  lucham os. ¿ Q u ie re  d e c ir  esto  que s ig a m os  siendo in g e -  

m io s f  N i  m u ch o  m enos. C o n  la  m is ina  s in cerid ad  qu e  n o s o tros  va - 
m os  ¡ f ia s  alianzas, tenem os fa o b lig a c ió n  de e x ig i r  a lo s  dem ás ^n 
debido correspond encia . P e ca r ía m o s  de débiles, s i d e já ra m os  ha cer 
lod o s  ios  tra b a jos  y  todas las  cam pañas, capaces de en g en d ra r una  
m en te  ca len tu rien ta  y  llen a  de pas ión . C uando las alianzas se e fe c ­
tú a n  es p a ra  e n te rra r  las pasiones y  d esen te rra r las ob liga ciones . V  

no pod em os a lia rnos  con  e l p rem ed ita d o  c r ite r io  J rs /!/>// ■ h/s p ) -  
s h k i f . i  d  c í  / rú o 'tZ '.J  A pa ra  sen ta r u n  p red om in io  absolu to  y  u m -  
la ic ra t . - jC ó m o  p od rá n  ce rra rs e  lo s  p actos  cuando e x is te  este c r ite ­
r io  cen tra V za d or?  N o ,  com pañ eros , a s í no  se consolidan  las a lian ­
za s  r  s i estas s ig n en  subsistiendo a pesar de esta g ra n  d incu ltad ,

Wff^JkiSéalííiCñJfn'L C o n  'éstos, lo s  jó v e n e s  lib e rta r ios  no pod em os es­
ta r  m td o s . 'Jf/ / t y j ^ n o  $  'A  J y j'n '/ ^ n n .o  . 'im  l i t p ) -

( ¡ f i i i o r .  f f íiF te s  ''íf . 'N / :  i  x i,ñ  \‘U  ¿ í i a l 'i  n .'/ í ¡ A h !  N o  so­
m os  tan  rayanam ente  in gen u os  com o  pa ra  c e r ra r  lo s  o jo s  an te m  

p e lig ro  em inen te , f i  ¿ f/ n '/  9 r  \/'jr a///  ̂ ///j  ynÁ/A'j es /jC:n')>V i 'A J  
u t som oA vpep  so ti o  's v zu v ijo  souoouis som os  q  "a  / / ‘/ a  ' F C / /  

com pa iib les  con  la  co la b o ra c ión  m utua . Y  n o  hay té rm in o s  m edios.

a F f ;d / r/ '-  n '/ e/,e /r, r.','■////. F  esto  seria  lo  p eo r. O  ante e l pueb lo  
aparecem os con  e l sem blan te  s in ce ro , o  p o r  e l c o n tra r io , le  decim os  
cada cu a l nu estra  p o s ic ió n  fra n ca m e n te  de o rg a n iz a c ió n  y  s in  m i­
r a r  lo s  in tereses gen era les  de n u estro  país.

Y  esta es nu estra  in com p a tib ilid a d . S o m o s  in com p a tib les  con  
lo s  que, fe n n a n d o  p a rte  de una a lianza, a espaldas de ellas, se ded i­
ca n  a sen ta r su p os ic ión  cen tra liza d ora , asum iendo una  rep resen ta ­
c ió n  que n o  les com pete , ' . '/ ' 's s  h ' . r ’r  P "9 'P in  '/ • '?■' y 'a eí's e T

hrye : y  r r Y i é n  E s  lo  m enos que podem os
p e d ir  c- las o rga n iza c ion es  qu e  se declaran aliancistas.

In c lu s iv e  la  in com p a tib ilid a d  no  e x is t ir ía , s i a l ha cer m en ción  de 
r c c t i f ic a a ó n  se llcz ’a ra  a la  p rá ctica . P e r o  n o ;  se destruyen hom bres  
pa ra  d em os tra r la  d esv ia c ión  y  lu e g o  se con tin ú a  en la  tra y ec to ria  
em prend ida  desde e l p r in c ip io . S e  hacen v íc tim a s  para  s e g u ir  en  e l 
a fá n  ab.io lu tista. ¿Podem os'' s e r  com pa tib les  con  qu ienes s in  m ira r  
e l com pa ñ erism o, e lim in a n  a  un h om b re  para  s e g u ir  dem ostrando  

su  deseo de an u la c ión ?  ¿ A ca s o  pod em os c e r ra r  los  o jo s  an te una  
ob ra  h ip ó c r ita ?  ¡ N o !  E n  la  fra n q u e za  f i ja m o s  nuestras palabras y  
sontos lo  debidam ente sinceros* pa ra  lla m a r sccta ris ta  a l que se ¡o  
m erece. Y  s i  esto es u n  p e r ju ic io , m e jo r  qu erem os  apa recer an te la 
o p in ió n  p iíb lica , an te  la  ju v e n tu d  en p a rticu la r, com o leales a u n  
p r in c ip io  de a lianza y  ro m p e rla  p o r  m an tenerle , que cerra d os  a lian - 
cidtas d ificu lta n d o  su p ro g re s ió n  con  una o b ra  scc ta ris ta  y p e r ju ­
d icia l.

Y  esta es nuestra  in com pa tib ilid a d . N ucsttra  lea ltad en la co la ­
b o ra c ió n  y  nuestra  s in cerid ad  en la  d iscus ión , no  puede c o n e x io n a r­
se con  e l fa n a tis m o  y  la  h ipocres ía  p a ra  s e g u ir  siendo los  in gen u os  
y  los  tran sigen tes , n f i t j u  />  / ‘.c j j  ///,;//. //// C// / j i j n !  ! j

Temas secundarios

El arte
es puramente 
anarquista

Por C IPJLO  M A R T IN E Z

lü  Arte es lucha. Ks rebeldía. El 
Arte es revolucionario en toda su 
contextura. F.1 Arte es la elevación 
ideal de los hombres. Es creación, 
renovación. Es una continuidad de 
ideas. Es la expresión de los senti­
mientos hiunanos. Y  está lejos de 
egoísmos, de falsedades. Es puro y 
limpio. Es la concepción más exacta 
de lo noble y sincero.

Y  mmea es viejo. Es eterno. Siem­
pre es joven. Por eso es revolucio­
nario.

Y  no se le puede encajonar en fór­
mulas harto eruditas. N i se le puede 
definir etimológicamente. Se lunTa. 

como una tromba de agua y se yer­
gue por encima de todos los formu­
lismos y sofismas.

Y  se burla de los críticos, graves 
y  meticulosos tan llenos de conven­
cionalismos. Se escurre de las apa­
ratosas exposiciones. Desprecia las 
medallas y diplomas. Huye del dine­
ro. De la vileza. Se esconde del mer­
cantilismo. Se indigna ante los co­
merciantes.

Es impetuoso y  con el vigor de su 
juventud infinita crea estímulos pa­
ra los hombres.

E l arte es anarquista. No admite 
tiranías. Ni imposiciones. N i dicta­
dura alguna. N i despotismo. Nada 
Es libre y corre a lo largo como las 
corrientes caudalosas de un río.

No distingue entre el pobre ni el 
rico. Entre el poderoso y el vasallo. 
L o  mismo se encuentra en una tris­
te cabaña que un opulento palacio. 
Porque el Arte es la expresión de 
los sentimientos. Es un medio de 
unión entre los hombres por la afi­
nidad.

¡Cuántos han vivido a sus espal­
das I Sobre todo los críticos. Esa plé­
yade de parásitos, que desilusionan 
•  los jóvenes artistas, con sus fra-

La Revolución ha conmovido a los 
hombres. A  su influjo han nacido las 
esperanzas libertarias de los someti­
dos. A  su conjuro han temblado los 
intereses creados de los 8\mct£do- 
les. Nadie ha podido eludir su de­
ber sagrado ante el resplandoi'. Los 
humildes han empuñado las armas 
con ilusión para cmancijiarse. Los 
poderosos han pagado a los merce­
narios para sostenerse. Todo el or­
den social ha temblado. E l Estado

A fir m a c io n e s

Nuestra
única
revolución

sufriendo un desgaste / /.f}jT /ti-

La Religión viéndose desempol­
vada de la purpurina que tapaba sus 
defectos y sus vicios. E l capitalismo 
contemplando la sublevación de sus 
esclavos. ¡Grandes transformaciones 
lleva ingénitas a su desarrollo! La 
justicia resplandece con fulgores de 
fuego. En ella lleva acumuladas las 
esperanzas radiantes de los vejados. 
La equidad contemporiza a los hoin 
bres haciéndoles iguales ante la vi­
da. Y  la fraternidad anexiona a su 
nacimiento, la alegría del ser libre e 
independiente. Todo es libertad alli 
donde la revolución triunfa. Todo 
son maquinaciones reaccionarias allí 
donde la revolución se sujeta a los 
intereses creados. Nada hay más 
pernicioso, como la soslayación de 
sus primeros efectos. Entonces mue­

re si no encuentra esforzados que 
luchen por mantenerla.

Con estos determinismos se ha 
producido la Revolución española, 
con la diferencia de que en este ca­
so los sublc'^ados eran los privile­
giados, i> ;,J(; ,'1 7.7, ier «1

I,’.;. Fué su misma base, sus defen­
sores, ios que se rebelaron. Entonces 
se encontró en la calle, enfrente de 
las barricadas del pueblo. Y  esto lo 
creó nuevamente, matizado con col­
gaduras populares, pero lo creó. 
¿ Murió por esto la Revolución ? No. 
Hay una transformación económica 
que es el fiel reflejo de la situación 
revolucionaria: las colectividades. 
La desaparición del feudal, del amo, 
del terrateniente, ha introducido una 
verdadera revolución en la econo­

mía. Hoy no hay amos, hoy hay co­
lectivistas. E l monopolio no existe. 
La confraternización de los campe­
sinos, junto a sus organismos p ro -, 
pios, es la base de una transforma­
ción revolucionaria. Y  esto produce 
en la vida uua incubación de senti­
res y entusiasmo profundamente li­
bertarios. ¿ Puede decirse que la re­
volución se ha perdido mientras que 
existan colectividades y  hombres 
dispuestos a defenderla? La Revolu­
ción se encuentra en el campo, jun­
to a las colectividades. I.,a Revolu­
ción está sostenida por el entusias­
mo de ios combatientes. Y  mientras 
cuente con defensores entusiastas y 
enérgicos, la Revolución no ha muer­
to.

Y  este es nuestro grito. El grito 
de la mocedad revolucionaria: ¡En 
pie por las conquistas dcl 19 de ju­
lio ! ¡ En pie por la defensa de la Re­
volución 1

Que una vez más se demuestre el 
espíritu entusiasta que animó a los 
luchadores. Que el recuerdo de los 
héroes inmolados en esta guerra sea 
el imperativo dcl presente. Que las 
ilusiones de ayer sean las realizacio­
nes de mañana y entonces podremos 
gritar:

i La Revolución no ha muerto!

ses tan frías y  doctorales. Que se lle­
nan los bolsillos y que viven holga­
damente, por el solo hecho de de­
cir: esto es malo o esto es bueno. 
Son autocráticos del Arte. Y  el A r ­
te no admite dictadores.

Además, algunos de ellos se creen 
ser artistas. ¡Cuán equivocados es­
tán I Si los críticos comprendieran el 
ArtCj dejarían de serlo para conver­
tirse en artistas.

Y  ¡cuántos artistas han prostitui­
do el Arte!

Casi todos. Sólo han merodeado 
en tomo al saco del dinero. Han ma­
riposeado alrededor de los podero­
sos. Y  han creado obras, hijas del 
egoísmo material. No han salido de 
los mármoles palaciegos. Se han ras­
treado como culebras a los pies de 
sus amos. Sin gallardía. Sin hom- 
bria.

Su obsesión era hacerse una firma

reconocida. Ahí cifraban sus ilusio­
nes. De esta manera ya creían ser 
artistas. Ante todo llenar el estóma­
go. LW'iaríe empleando para ello lo 
más bajuno y viliper#Iioso. Han per­
manecido en la mansedumbre. Schu- 
bert mismo, el de las tiernas melo­
días, fiíé un esclavo, un siervo. To­
caba durante largas horas, mientras 
sus amos jugaban al billar o se da­
ban un banquete, y cuando se can­
saban de oirle le mandaban a comer 
a la mesa de los criados. No es dig­
no de llamarse artista. Llamémosle 
compositor a secas.

En cambio, los verdaderos artis­
tas, los que no hincaban sus rodillas 
ante nadie, ni halagaban, ni se ras­
treaban, esos morían desconocido.s 
qp el anonimato, corroídos por la 
miseria. Pero esos seres eran los 
verdaderos artistas. Los que desjire- 
ciaban el dinero y  las alabanzas de

los críticos. Esos eran rebeldes, lu­
chadores. Y  creaban obras puramen­
te suyas. Obras que eran hálitos de 
la vida.

Los que h.an chupado de sus ubres 
amamantándose de su jugo, son los 
que gozan de una fama extraordina­
ria. No importa. Todo lo aparente 
es fútil.

Nosotros los jóvenes debemos vi­
vir el arte tal cual es. N o  como lo 
lian vivido nuestros antepasados. 
Debemos hacer que el arte penetre 
par todos para hacerlos más huma­
nos, para hacerlos más hombres.

¡Debemos luchar por la anarquía 
dcl A rte !

CIR ILO  M A R T IN E Z
ic:
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ESTE

Por OLEGARIO LUCHA

Lo que presentía en mi arlícido 
anterior va teniendo confirmación y 
no transcurrirá mucho tiempo sin 
que la victoria de nuestro Pueblo sea 
la realidad más insospechada desda 
que comenzó en el mundo entero la 
lucha entre el capital y el trabajo.

No nos engañamos cuando escri­
bimos la verdad de lo que acontece 
en nuestro territorio, en el que hoy 
ocupan y  deshonran viles concien­
cias extranjeras y en el panorama üi- 
ternaciolul que ya cambia su tácU- 
ca equivocada cuando buscó la paz 
y  sólo consiguió aumentar el odio de 
tos enemigos hambrientos de carne 
y sangre proletaria.

Nuestro glorioso Ejército cada 
día más potentes y  más convencido 
de lo que representa y defiende, ha­
ce imposible el triunfo de las tres 
naciones que buscan su soñada pre­
sa en las minas, en tos puertos, en 
las fábricas y en esta tierra españo­
la admirada y codiciada por doquier. 
Nuestros combatientes que cada día 
se organizan mejor, que en cada mo­
mento esperan el desquite, que en 
cada jornada plantan la bandera de 
la libertad, están erguidos, orgullo­
sos y (Uríase que se consideran al 
mismo tiempo que soldados, jefes, 
tal es la educación social que respi­
ran, tal es la plena convicción de lo 
que vive dentro de ellos, tal es la in­
dignación, que sienten por quienes

trajeron la vana ilusión de hacer de 
nuMtra Independencia, una Inqidsls 
dóB. Nada nos arredra ni nos detlM 
no. Vivimos para esta guerra con toe 
das nuestras fuerzas y en ella pone* 
mos los mayores sacrificios. Traba« 
jamos todo lo que podemos por des  ̂
truir a los lobos humanos importa* 
dos desde que se constituyó el Co« 
míté de no intervención y hasta s  ̂
retirada o total exterminio, nadi  ̂
nos convencerá ni nos hará iracas 
sar.

Veintiséis meses de guerra con 
muchos fracasos para los que nunca 
supieron dar al hombre - productor 
nn día de Justicia cuando ellos de­
cían que vivíamos en Paz. Veinti* 
seis meses de guerra han sido sufi­
cientes para que el látigo y la ti­
ranía delaten a sí mismos. Vemtí- 
seis meses de guerra son insoporta­
bles para el hombre que antes le 
dieran hambre y esclavitud. Y  pode­
mos ver cómo el factor tiempo de­
bilita a los soberbios, los oscurece y 
los aleja de la luz que descubre suf 
esqueletos llenos de desviaciones 
mentales y corrompidos de su vivir.

En la hora actual, cuando ellos se 
desunen, porque como buenos ladro­
nes, no alcanzaron el botín deseado, 
cuando nuestros enemigos aprecian 
el valor dei soldado proletario y des­
confían del triunfo rápido que vie­
nen anunciando a diario para que su 
retaguardia no se rebele también 
nosotros vamos ganando terreno 
táctico y  práctico en todos los a »  
pecios y  el resultado de ello va 
afianzándonos más y acrecentando 
nuestra justa posickjn que será la 
aceptada y  la que salga triunfante

Hoy podemos repetir .-*jn lugar a 
equivocación, conocidos el temple, 
la fe, el valor y  el ímpetu arro^dor 
de nuestros luchadores, aquellas pa­
labras dichas a su llegada a iMadrld 
por nuestro hermano burruti, “ Ga­
naremos la guerra, compañero” .

P U N Z A D A S

B E S O S  A L  D O L O R
Se suceden los acontecimientos y se re­

piten las tragedias. Los hogares proleta­
rios están bañados de dolor y en todos 
los rostros se pueden leer las mismas his­
torias de terror. El libro abierto de toda 
España. Se respira aires de ^on la , vlen- 
toa de desesperación, Todo caduca y na­
da tiene valor. El reloj toca la última 
campanada del mundo que fallece. Corre 
de un extremo a otros nublos de desgra­
cia y cada rinconclto humano siente el 
peso de la gran mutUactón del universo. 
España ha perdido stts hijos, pero le que­
da en pie la aureola de la dignidad. Cuan­
do un pueblo pierde las batallas de su in­
dependencia. tiene un puesto en el mun­
do de los soberanos Ideales. Los fariseos 
de la muerte jamás fueron eternos para 
la vida. La maldad, más tarde o más 
temprano, cae hecha añicos a la explosión 
de las multitudes. Creían los Bárbaros que 
su Dios poderoso se mantendría ñrme a 
trevés de las generaciones, cuando una 
ola de fuego puso fin a todos los altares, 
desgarrando todo im pasado de tiranía y 
oprobio.

Deja caer metralla la aviación, y tras 
de ella revolotean las piltrafas humanas; 
más no Importa, cuando morir en pie es 
la grandeza mayor de la libertad y tí ge­
nio más alto de la independencia Indivi­
dual. binchas de sangre por doquier es 
el rosario santísimo del criminal bombar­
deo que, a su vez, deja caer papelitos de 
esquelas pidiendo un rendiros al pueblo, 
ni pueblo que labra su libertad en las 
losas y aceras de las calles y plazas, al 
pueble que abre sus pechos a! asesino y 
grita hssta agotar sus pulmones: etira, 
tira, eabardes.

Todos los días tas blasfemias de los ca­
ñones escupen metralla sobre himilldes 
hogares, abriendo en unas diformes bo- 
cotíios y hundiendo a otros en montañas 
4e esootnbrcs, trepando muros sobre la

Por MORALES GUZMAN

tierra, cortando mármoles y  bronces, arra­
sando árboles y sembrados, dejando pue­
blos enteros como la palma de la mano, 
entrando por todas las puertas y venta­
nas de los hospitales pedazos fríos de 
metralla que se estanqran en los mismos 
labios de las heridas, asi como mutilando 
tlerncs cuerpos infantiles, dándoles lec­
ciones de sangre y crímenes, cual si habla­
ran en nombre de la ctvlllzactón ,de la 
cultura y de la justicia

Trincheras adornadas de saqultos de 
arena desafiando toda sinfonía belicosa, 
huecos de observación que muerden crá­
neos, bayonetas reluciendo sus galas de 
novia celosa, fusiles con sus bocas abier­
tas. perfilando otros cráneos en demen­
cia. corriendo de boca en boca órdenes 
terminantes, desesperados por morir ata­
cando, es el soldado la primera y última 
pincelada dtí cuadro de la Independen­
cia, próximo a la victoria del premio rel- 
vindlcador de la libertad, como prot^o- 
nista de la exposición universal de los 
pueblos libertada del yugo del fascismo 
Internacional.

Más allá de los circuios de trincheras, 
contemplamos racimos de blancas bande­
ras con el rojo signo de la mutua sani­
dad. hombres que llevan por dentro co­
razón humano, mostrando su neutralidad 
ante la m uei^ que busca la oportunidad 
de hundir sus dentelladas a la vida, mas 
la muerte lanzada desde los aires termi­
na con los hiles de la existencia que le 
resta a los triturados, dejando por Impo­
sible todas las savias de la ciencia y la 
cirugía, siendo tí genio maligno más 
fuerte que la muerte, ya que ésta, es la 
slerva que lamia al fascismo; que rinde 
sus honores al Bruto de la selva, llenan­
do las profundidades de la tierra de ca­
dáveres; que hace cambiar de color los 
ríos, manchando de Iodo los campos de­
solados de plantas y animales; que pre­

gona la peste bubónica como exterminio 
y fin del mundo, suprimiendo los rayos 
y tenq>estades, los volcanes y terresnotos, 
gracias a  los millones de crímenes de al­
ta premeditación de los generales delin­
cuentes y  fenómenos de cuidoso estudio f  
de gran valía de observación de la biolo­
gía y  la ciencia.

Poco o nada le importa a la marcha 
grandiosa de la Independencia del Tra­
bajo con la  Esclavitud, el esquema horri­
pilante de las batallas, cuando la voz de 
los siglos reflejada en la historia, dice bien 
claro que el producto de los mineros, pes­
cadores, campesinos etc„ etc., no es del 
máa fuerte ni del más poderoso, sino del 
que. arrancando mineral, se despedaza las 
manos, sino del que de sol a sol, hace 
parir a  la  tieria tí pan de todos, sino 
dd  quo, luchando contra las furias del 
mar, entrega su rico producto, sino dd  
que trabaja y produce con sus esfual- 
zos el sostén de la vida de todo ser hu­
mano, haciendo llegar el deseo humano 
hasta los uomrales de la salvaje condi­
ción de los animales.

Nadie puede ni debe hablar de amor 
cuando se mata antes de curar al sem»- 
jante, cuando la ciencia, como baluarte 
de la realidad, dice y afirma que la men­
talidad del individuo, es s^ ú n  en el am­
biente en que vive, pero el fatal ernSr de 
las armas que hace al hombre fuerte y ma­
lo al mismo Uempo, riñe y pelea con otros 
hombres, viendo en la muerte el único me­
dio de destruir los males, no teniendo en 
cupnta que el amor no es muerte, pero 
bien dicen los que en las trincheras lu- 
(fiian, que la Independencia no se gana 
con caricias ni perdigonadas de amor, se 
gana dando muerte al asesino de niños 
7 BDClanos, ya que el Uempo seria perdi­
do en reconstruir corazones endurecidos, 
cuando faltarían horas en crear cons- 
c len c^  y corazonea nuevos de amor y 
trabajo.

Sólo las madres que con el alma rota 
besan las caritas de los huérfanos de pa­
drea sin pr^untarles qué hablan hecho

EL
TRABAJO
ES
VIDA

Nada hay tan sublime como el tra« 
bajo. Todo cuanto con nuestra vis­
ta alcanzamos a ver le pertenece. 
Desde el más grande ai más peque­
ño de los detalles son obra suya. Y 
es que es la actividad por la cual nos 
movemos, vivimos y  nos desarrolla­
mos.

Por el deseo de acumular bellezas, 
reflejando en su cueva las figuras de 
animales con los que momentos an­
tes sostuvo lucha a muerte, logró el 
hombre elevarse en escala zoológí- 
ca, y su mano, que antes fué garra, 
se convirtió en hábil al fabricar los 
instrumentos a los que adaptaba sus 
necesidades.

El trabajo vigoriza, enerva, da 
fortaleza, es fuente de optimismo. 
Todo el que huye del trabajo es re­
cogido por los brazos de la enferme­
dad. Y es que el quietismo castra lo 
que existe de viril, destruye las 
qnergías, atrofia la razón. Casi to«

para morir; sólo estas madres pueden ha­
blar de amor y de dolor santo y noble, 
porque sólo ellas saben lo que vale el 
amor y lo que hace mal al corazón; ellas, 
que antes de ser madres fueron novios, 
gustando del amor que se sabe compren­
der tan sólo con las miradas; ellas y só­
lo a  ellas les pertenece compartir su do­
lor con aquellos que no tienen cu.pc.bili- 
dad en la gran guerra civil espafiola 

m  cincel del realista abre brecha en 
las obscuridades del pensamiento, elevan­
do més alta la luz de las ideas humanas. 
míL-i alta aún do la muerte, haciendo de la 
vida lui campo de experimentación, a fin 
de realizar ensayos de felicidad, a fin de 
orear largas experiencias de ilda, donde 
el tiempo transforma al hombre liada les 
destinos de bu buena voluntad y capaci­
dad. para resolver el problema ciunbre 
del amor humano sin mezclar el Interés 
de la muerte violenta.

Bn beso de dolor y de madre, uno, y mil 
apretados abrazos del padre de todos los 
niños, olvidando el odio y arrojándolo del 
corazón, calmando mucho las punzadas 
que inquietan lo más hondo y profundo 
del alma, que sabe amar y crear el nue­
vo mundo de la libertad y la felicidad, 
que sabe destruir construyendo pirámides 
de belleza y arte, que no llora citando 
ama el único tesoro do la individualidad, 
saber razonor y ser libre pata si y para 
todos.

W W W

dos los vagos mueren de hidropesía. 
Porque no viven. Son cadáveres an­
dantes que cumplen las funciones 
animales. Sus carnes son fofas, 
blandas y su color pálido.

Ei trabajo es armonía de la '̂ida. 
La encontramos en el labrador que 
se extasía ante lo recto de un sur< 
co, en el cual puso todo su ser. En 
el albañil que contempla absorbido 
su obra. En el sabio que arranca un 
secreto. En el poeta que, cogiendo 
trozos de nuestro idioma, cual si 
fuera barro suelto, va formando la 
vasija cuyo líquido será fuente de 
dulzuras. En la embriaguez del pin­
tor ante la obra que le eleva a las 
cumbres de la gloria y  en la que po­
ne reflejada su personalidad.

Merced al trabajo dominamos el 
rayo, que nuestros abuelos creyeron 
castigo de Dios, y los grandes y cau­
dalosos ríos que ellos, temieron va­
dear, son conducidos por el hombre, 
cual niño al que se le da la mano, 
adonde pueden sacarle las fuerzas 
que antes se deslizaban sin benefi­
cio alguno. Y  el furioso y encrespa­
do mar es surcado en cualquier épo­
ca o estación como una humillación 
a la soberbia de que hacen gala sus 
embravecidas olas.

El trabajo es ei padre de la crea­
ción. Obra suya es la casa donde ha­
bitas y que tú conviertes en nido de 
alegrías. Obra suya son las ropas 
con que cubren tus carnes y con las 
cuales, ayudado por la vanidad, pre­
tendes desplavurle. Y suyo el suelo 
que pisas. Y  el pan con que te ali­
mentas. Y la pluma y el pincel con 
los que reflejas tus sentires. Y, en 
fin, todo cuanto veas, palpes y se re­
lacione contigo es gestación suya, 
transformación suya, creación suya.

Huir de él es morir, porque la 
quietud al hombre es lo que la hie­
dra a las ruinas: flor de difunto.

r . SANCHEZ
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La constitución de ia A. l  A. y ios
jóvenes republicanos

M u c h o  tie m p o  h a  tra n s c u rr i­

do desde e l 1 9  de ju l io .  D u ra n te  
estos d ias se han  p ro d u c id o  h e - 

ch os  lo  bastante a lecc ionadores  
co m o  pa ra  d e tiio s ira r la  capaci­
dad de ad a p ta ción  y  tra n s igen c ia  

de tod os  y  cada u n o  de los  sec­
to re s  an tifasc is tas . E s  en  e l 

e je m p lo  c o f i íin u o , bebiendo en 
i iu e ^ r a  p ro p ia  h is to r ia , donde  
c if ra m o s  la  esperanza de soste ­
n e r  ín te g ra  «íia p o s ic ió n  lo  su­

f ic ie n te m e n te  in te lig e n te  pa ra  
m e re c e r  e l a poyo  in con d ic ion a l 
del pueb lo . V iv im o s  de rea lid a ­

des. N o s  sostenen ios en  e l pasa­
do. Y  c if ra m o s  nuestras  ilt is io - 
nes e n  e l m om e n to  de p o d e r  des­

c o r r e r  la  c o r t in a  y  d e in os tra r ca­
da cu a l las m ise ria s  hum anas es­
cond idas d e trá s  de ella .

M ie n tra s  ta n to , vaya m os  c o n ­
testando a  los  in s in u a d ores  y  a 
a los  te rg ive rsa d ores .

S e  ha d ich o  e n  u n  m it in  p ú ­
b lico  qu e  los  jó v e n e s  lib e r ta r io s  

estábam os d is co n fo rm e s  con  in ­
c o rp o ra r  a las  ta rea s  de la  a lia n - 
ca  a lo s  jó v e n e s  rep u b lica n os  p o r  
s e r  una  fu e rz a  pegu eñ ob u rgu e - 
sa. N a d a  m ás in c ie r to  y  le jo s  de 

la  verda d . ¿ C ó m o  exp lica rse  s i 
es a s i la  con tin u a  re la c ió n  en tre  

re p u b lica n o s  y  an arqu is tas?  M u ­
ch o  an tes de que Se eon s fítu ye - 

■ra la  A lia n z a  J u ve n il co la b o ra n ­
d o  ju n to s , en  u n  o rg a n ism o  de 
¡a  responsab ilidad  de la  Ju n ta  
D e lega d a  de D e fe n s a  de M a ­
d rid . Ju n tos  ta m b ién  en a lgunos  

M u n ic ip io s . Y  para  m a y o r ase­
v e ra c ió n , aún  están im p resos  los  
d iscu rsos  de los  jó v e n e s  re p u b li­
canos en  a lgu n os  de nuestros  
C o n g re so s  reg ion a les , cuando la 
F .  I .  J . L .  p ro p o n ía  A  T O D A  

L A  M O C E D A D  e l F re n te  de la  

Ju ven tu d  H e m o s
q u erid o  i r  u n id os  a tod os  los  an­
tifa sc is ta s , s in  d is tin c ió n  de co ­
l o r  n i  id eo log ía . S o la m en te  pe­
d ía m os  la  com p ren s ión  de los  
avances a lcanzados e l 1 9  de ju ­
lio . S i  hem os log ra d o  esto , des- 
p u cs  de unas renu ncia ciones  m u ­

tuas, nos  hem os un id o  con  re p u ­
b licanos y  m a rx is ta s . ¡ N o  bus­
cábam os a l secta ris ta , n i  a l d o g ­
m á tico , q u e r ía m os  e n co n tra r  a l 
rea lis ta  y  a l tra n s ig e n te !

Y  esto  no  se a lcanzó en  la  p r i ­
m e ra  A lia n z a  N a c io n a l Ju ven il. 
E n  ella se .'A i"/  r.s-

'f,////'//Jr, s in  d e ja r paso a las in ­
qu ie tudes  y  a ¡os deseqs de la  ju ­

ven tu d . E r a  la  a lianza de los re n ­
c o re s ; p o r  eso n o  n o s  eneon tra - 

tilbs  ju n if is  en  los  p r im e ro s  m o  

m entas. D espu és  de re co n occ i 
esto  y  re n u n c ia r  a  las cam pañas  

p u ra m en te  p o lít ica s , im p re g n a n ­

do las  bases c o n  los  se n tire s  y  ¡as 

p a lp ita ciones  rea lis tas de l m o ­
m en to , en tra m os  a  f o r m a r  p a r ­

te  lo s  jó v e n e s  q^iarquistas de l 

n u e vo  o rg a n is m o  de un idad, de­
n om in a d o  A lia n z a  J u v e n il A n t i ­
fasc is ta .

H e m o s  seg u id o  en  la  a lianza  

m ira n d o  las  ob ras  y  n o  la  ca te ­
g o r ía  d  e  las o rgan izac ion es . 

C u a n d o  ve ta m os  que la  u n ió n  se 
hab ía  e fectua d o  co m o  fra m p o lin , 
h em os  puesto  lo s  m ed ios  para  
e v ita r lo . Y  co in c id en cia  m ás ra ­
ra . E n  esta  p red isp os ic ión  hem os  

estado un id os  repu b lica n os  y  l i ­
b e rta rios . ¿ P u e d e  es g rim irs e  m a ­

y o r  con tra d ic c ió n  y  m a y o r  r a ­
z ó n  para  a n u la r una  fra s e  ca p ri­

ch osa ?  L o  qu e  nos  pasa a los  

anarqu istas es qu e  nos  u n im os  a 
lo s  s in ceros . Y  en  éstos, p o r  lo  

m en os  en nu estros  o rg a n ism os  de 
alianza, están  encuadrados los  

repub licanos. E n t r e  e llos  y  n os ­

o tro s  ha y  una  d iscrepancia  id eo ­
ló g ic a , de in te rp re ta c ió n  re v o lu ­

c ion a ria , p e ro  e l secta rism o  ^
/ .¿X , n o  es n u es tro  p a tr im o ­
n io .

¿ Q u e  n o  q u ería m o s  i r  j tm to  a 
lo s  rep u b lica n os?  A h í  está e l 
e je m p lo  de es tos  dos años y  so­
b re  tod o , perenne  queda la  en ­
ten te  de repu b lica n os  y  an a rqu is ­

tas para  e lim in a r  la  h id ra  del 

a b sorc iom sm o en la  A lia n z a  J u ­
v e n il A n tifa s c is ta .

¡E s ta  es n u es tra  m e jo r  con - . 
tes ta c ión  a u n  ju ic io  caprichoso  

y  l ig e ro  t

Austeridad 
en las
autoridades

El sacrificio debe ser patrimonio 
de todos >08 antifascistas! Y. sin em' 
bargo, hoy, al cabo de veinticinco 
meses de lucha incesante contra el 
fascismo, aún no lo es. Claro que 
esto va en la contextura moral de 
ciertos individuos.

Anteriormente oí 19 de juliOi cual-

INSTANTANEA m

Com o fuerza pujante para el porvenir, la  juventud española se 
capacita y  trabaja para la guerra

quiera que ocupaba un cargo oficial
se encontraba con autoridad para 
pedir al pueblo sacrificios, en tanto 
ellos llevaban una vida de dispen­
dios. Era la moral existente. Empe­
ro esa moral ficticia fué desplazada 
por la nueva moral revolucionaria y 
positiva.

La costumbre de exigir a los de­
más esfuerzos que nosotros no éra* 
mos capaces de realizar, aun tenien­
do fuerzas para hacerlo, quedó des­
plazada por la de la predicación con 
el ejemplo.

El pueblo estaba plenamente con­
vencido de que los detentadores del 
Poder eran un atajo de sirvergüen^ 
zas en grado superlativo. Sabía has­
ta la saciedad que no tenían con" 
ciencia.

Ahora no debe ocurrir lo misino.

j ^ N I D A D  )) lea ltad  tien en  g u

i r  s iem pre  jun ta s , P e r o ,  hai 

qu ien  o lv id a  que lea ltad  / 
f ' j  se repelen.

i í ' t l 4 C T E N D 0  im p os ib le  la 

/  /  v id a  a los  v iv id o re s  con ­

segu irem os  m ás rápidamente^ la 

v ic to r ia .- ’

s<> t '  r/'/j La austeridad
de los de arriba puede ser un estímu­
lo para los demás.

El continuo sacriñclo de nuestra 
retaguardia, necesita una conpensa- 
ción de los hombres que ocupan car­
gos de responsabilidad.

/  'A  causa a n iifa s c is la  ne- 

^  ces ita  qu ien  ia  s ir v a ; no  

qu ien  v iv a  de e lla .”

yf  com o  es n a tu ra l, en  e l p ro -  

f  .v im o n ú m e ro  d arem os la so­

lución.

R E B E L D E

La guerra ha traído consigo una 
serie de privaciones i s

Queremos una retaguardia sana y 
unas autoridades austeras y fieles 
cumplidora^ su función. Que ya 
es asaz.

Sindicato Unico de hs iminstrlas 
de) Pane! y Arles (iráficas.'O.^i.T.

i
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VeraUeozas de la rdayoardia
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Bliaste0l!iileBt0

poMaeién ciyíl
i

I*;; ' ].i' probiCí'v*.' ';.iicilcs
de r r^ o lv c r  q ue  fa g u e r ra  nos h a  p la n -  . 
tca<lo es c¡ d e l a h a f fc c in t i i ’n to  de ia  
[K > b ia iiú ;i c iv i! .

• l ia ) -  o  n o  h a 3'  p ro ! . -  r ilú n c .:-  
l ic io s ?  iH d iscn 'L íb lo ir.en tc  sí. 
e n  ta l  ab u n d a n c ia  squé p c n im a  u n  ^n- 
m in is t r o  e n  c a n tid a d ; p e ro  s i p a ñ i 
q ue  e l aba-^ tüci'K iVnto p ued a  .'e r h e ­
dió enn  ! u a } o r  re g u la r id a d . ¿Cansas 
lie  que e s to  n o , se h a g a ? .  U n a  de 
e lla s , q u C á s  la  q ue  m ás d if ic u lta  el 
n o rm a l :iha?teeinnoul«> , es la  ac;‘ ¡;.'.- 
r a d ó n  de c .a rt illa s  y  h i  ía is a la d  con  
que f iu ? o n  hechas. J?so  de que 
i ' ' } a  f|r . ie a  te n g a  i l o ' ,  t r e s  y  h a s ta  
sias c a r ií i la s  c j n d n i ' l o ; e ii  e lla s  a 
p e rso n a s  que úr-ácam ciUe e x is te n  en 
su im a g in a c ió n , in o v i t ' .  ados, ceacua- 
das y  ¡u is t^  fa ii i i l ia rc r :  ,VJic.’:dos, es 
: 1 • .idd .i-i'.i'iitc  iu to ’ c r: b ’ ','.

]'-.1ü :í ;ú - l u  l'or.a« d.- s--. i- in d o -.. y  
.)s <ii!( no s'';'!) rapa; ue 
’.p  no  !•' Un:.a ;i'C i:-ta

pr c ' - y- .' .i.'pci'o. IV'. oíros ti" 
ueaio.s á- que fa l ta  a  lo s  d em ás. J a
le!lCT"OS K -

¡ lt

'so^or.- . <T-em-.- laber encomia­
do la piedra íilo.sofal. lista nos ayu­
dara. si no a solucionarlo, por lo mo- 
uo-s, u cisuíinuir algo ia vergüetma 
existente.

liidiscuUblemcntc, nosotros ^n v i-  
.nuaremos pasando 's v  v*V empero, 
esos que se dan la gran vida por te­
ner más cartillas de la que que les 
corrcsportde. esos sí que r.o rati a 
"digeitwnar'’ como, liada aquí. P 9

liaremos todo lo que esté a nues­
tro aleante para acabar con esta ■>!»•

í

r

rc<?x,\

I I

'/£S;Í

Cor. jóvenes que no están en las trincheras por su corta edad, acuden 

K las clases de capatitacíún profesional para aprender «n ofiiio con el 

■fin de'ser útiles mañana en la construcción di la nueva l:spana.^

ví'Ol-J i

\ iv im o ^  EXCI-U>-1.'\< .V . ' IL h ,  f l : .  de ;n  
que no.s bum im 'á 'íran c o n  ia  c r# v :.lft 
V, a u n  con  m e n o s , a c o u sa  d e  te n e r 
q ue  c o m e r tre s  c o n  la  ractón de dos.

* 'u i i  tO 'á 's 1«)̂  e o á 'g a f h a n  Ín í.:i;u l--f 
cam -'a i'ias m á s  o  m e n o s  ia s is tc n tc b  
ío b re  C i t a • c u e .;tió i!. : \ o  l ia n  sacado 
en Hm ;)?) ¡•.¡.•iü!!’ t:.:'vc !:íe  n r.da . I . o a f  
i;hu --/‘s co'i'irirmi. {

E L  T R A I D O R
i;i traidor e? traidor siempre. Pera 

él todos los métodos de acción son 
licites. Su personalidr-d va enfunda­
da en la hipocresía, «n el halago, In- 
clu.so en la'^amistád, fnic-ntras estos 
le comieneii. La psicología del trai­
dor no puede definirse. Aparece dig­
no j" resnelto cuando desconfían de 
su “ tromiad"; es capaz de rasgarse 
las vestiduras en oras de su mayor 
enemigo, y no salta sobre i¡ hasta que 
su superioridad le  permite calar hon- 
do en el cuerpo. ■Como los médicos 
sin escriipulo.*!, visita al jjacienle des- 
interesadamente, y luego, una vez 
fallecido este, manda al juzgado para 
cobrarse con creces sus servicios. La 
envoltura exterior del traidor varia, 
según las cl.'cunstancias. Para ac­
tuar llega a vestirse de harapos, con 
el fin de inspirar lástimas. Rompe 
con todo y con todos para poder ac­
tuar libremente y  sin trabas. Y  sa­
be en todo momento dónde se en­
cuentran los de 8»  cuerda para ofre­
cerles ^artc en el botín logrado por 
sus felonías. Según convenga, llora 
o rísi "P ierrot" de circo, hace car­
cajear a los espectadores y  ac^ia 
suicidándose de mentirijillas. Cuan­
do se tiende en el suelo mira con el 
rabillo del ojo el efecto producido, y 
después de unos minutos, que pue­
den ser meses o años en la vUa del 
traidor, salta como si tuviera mue­
lles. para producir mayor efecto y 
desconcertar al público..,.

Si al traidor se le descubre e l fia- 
co, permanece una temporada, que 
también puede traducirse en meses 
o años — Incluso en d£i.ada»-- sin 
actuar, a lo que pudiéramos llamar 
"luz dd día del traidor” , que es 
siempre la .‘vemlfcmiinhr*. Pero no

Por S tXTO
renuncia nunca a su oíkio. La mor­
bosidad del traidor se manifiesta en 
el más pequeño triunfo. I's entonces 
cuando oKida por un instínte po­
nerse la careta y cuando seria posi­
ble tomar apuntes de su verdadero 
rostro. Afoftunadaincnie .para .el 
traidor, b u  víctima siempre tiene que 
analizar muchos factores que en con­
junto lo han producido la deagrada, 
y, como lo cabe, prepara de antema­
no el tiglado de la farsa para que 
FU papel pueda ser examinado y con­
siderado impecable.

l'n  traidor no puede serlo i>or una 
sola vez. Hf titulo se alcanza »lec- 
pués de mea has acciones. \ ;.iianto 
más habéis desconfiado de él, ciiaT- 
to más niejtula se encuentra la futu­
ra víctima elegida, mejor y con mas 
frenesí actuará. l;o el traidor acos­
tumbran a darse la falsa digqidad, la vanidad o el renunciamiento más 
absoluto; la soberbia, cuando tiene 
agotada a su víctima, y en contados 
casos, y tratándose de lo que llama­
ríamos “ un gran traidor” , se atreve 
a mantener su personalidad a flote, 
contra todas las marejadas. .

L'n traidor, cuando para el vul­
go ha podido alcanzar este título, 
no será nunca persona de confianza 
tie nadie, lis despreciado, incluso por 
sus valedores, que le ampararon, con 
objeto de utilizarle y salir airosos de 
la jugada que no se atrevieron a ha­
cer directamente ellos.

l:n el diccionario, debajo de In pa­
labra TRAIDOR . se lee este re­
frán: ‘̂ A  nn traúlor, dos alevosos 
seguido de lo siguiente; “ Refrán que 
da a entender que el que obra con 
tralcWn no merece que .se le gnar- 
dc fe.”

caos
europeo

i' ' : ::rí íiO y'.: !■■■ . :
, .q'il ('/( : ‘

.•.'¡fu.í <}>‘C Li í/iii’i'/'J. ••
Mii'f'J.'; y • acúv-

I.i¡s Jciy.'H'/ijK iJS ht-ii m'c..; 
■\ií,-¡.-:iiro >¡c j/í's'í; c'-
iT .v 'é .y ',Y, úl r-'V'v'o q '"' •• '
I lo • •
:.-!íL:, sc lien la¡¡::iido c. una loci 
i ¡r,\i .vuhiíitt'ut'isi <■ <;u • uuWí -íJ i

Hila n : . " . . .. 
i')j un fleco br. :

¡: ■u-ei¡ih¡L

U t>anjy''..:a aHufeo i -hhI’Íij 
;r h c . . k J - : !a  ■.y::.--'Y-fiO f.’S '. c 
l' I,'.:--' i la ¡"'Si i,íuT,-:! y ;■ :■ -i--:
r-' !■: J d  fed-n . .y..si1iihido.

’-.l pU-b¡sei!-i d-’í  .vcj'i'v j' -íii
a la -iíc’-aíiíúí liJif •' •'

' . f)l:::a-a i-ueslru de ¡̂uu k  f  '■■■-
• i  ̂'ji.U.uOs lo.'i kIUS ■

a  -'o-c «••■Y-'
.vr’ii'', i'CÍO. iOik'S .¡.I;

f'-JÍJ uno ¡ctioihldd -il:'

d  fi-cnic y.'jífí'ri;:) se tii.nlhiu .1
• ’dstad los dos bji>J¡íios de
fa  se csttwha fo r  i',//;’íJOíÍ <'..Vc.''.y 
V fJ i' iiisyn 'o de eousti'twa'ik

P tsJtycrJm crs d  l'iu ’ica c. ;,-" i 

fucsto dd DcfCtho j.' hí 

I.  r.tonquisía de Ahlsiii.ú, k: 

iirue 'ó ii dc'la zona romaiui. h.

•-Í'- .‘.hi"b"'?, le «f** fv ,-.-
áii y 'ci'ACa Q'-'-e fesa Std se l 
aj'íV,-¡7;|í(.v , son sintomos -y-: d  i'-e- 

ióu europeo va a ey.'.ray ::: ;.rufei- j.

• Ih'eatombe CHropca esíú a !.• '• • 
d  , ’ontanoitce. y  Gwe-ee e fO '.:r ■. -
■: ‘h I.:.''J 'í. • •

yííCira r.ífj y,.. decLrodty J.!,-.- 

d.i.dtuni en los cor'eras. /•-/ ijerei'.o 
m o i'lll’jinlo. Y  los dtiry-. ■ 

des ri.i la luna.

rrillo iifs  de hombres en , ■'<’

i-uerre, ‘deiados Je mordiJod _• -’ó-i 
fertreeiiados de las i' és 
inx‘‘ de,gUerra fei.mrdn en un mor.er- 

to dado ¡:iiJ freidera, ¿ i'rd ::' Y ! 

le.iejantc queda iloteifn.io ei: e’ e.¡.\\ - ! 
fase'.siua nlíinán. aecsl.r'.bra a ■■r 

tí íre i puerta fu ra  que h  dejen /"u- o 

'a otra.

Po r un -.noirroto Je. aie.iePn 

d le l ha estado en íizv útamus 

diiúdo.s por d  Jupón sobre ¡o ‘ .
•V. .V. L'íii;Vro.. wí.i aíi iú'4 ..

'O. /.'■ r ''7. ’> r J ' V  n ■>

;í r. h/ -le- n f-'- f
foi.er lin a los ¡-.eidentes c.’ t 
X fí;7 - i-V /l.

¡.os maniobras mUitúres q.-.e 

:::ni:ía está eelibronJo y  q".- 
uin  hasta ocfiihri’, unidas (i 
-• en aumento cada d i:—-anlre los sú­
deles y  el Gobierno chce-\ el f-r-u- 

-era de ¿3 defensa de las minaría^ •de- 
manas que I l i l lc r  .̂ e cid •'■i m’w'n-i Je 

fe /n r sobre e l ía,*i'/í.' en toda la 
fa  Central, las ainemsas de > :
a Ing laterra y  la cobardhi <¡s lo.s y-/- 
l-lcrnns dcinocrálícos, sm ijirm a l:  

iikiisneia cic le guerra,

Lhií'-j J j avanoaJo de h  ed-ci 'ni 

impiJa la iideíjrídns de lo ccirpe.l i. 

Pero no es probable.

I l l  voleár cofíúcnro «i eirrOjOr .:í! h::- 

f!;j negro que lo enso.nl'reee n-ao y 
que es enuncio de g> andes caU*str<'- 

ics.

¡'trrepe. t'j a recibir t i  cikPkfQ o 

se 1.0 hecho ^icreeJora fe r sit cob.rcin-

Ayuntamiento de Madrid



INQUIETUDES JUVENILES

La juventud y sus 
chos políticos

Jnsistenteínentc, a través ds los actos públicos y  trabajos perioJisficos, he- 

k :os planteado Ict necesidad apremiante de que se conceda a nuestra jtrfén iud 
los derechos políticos a  los dieciocho años. Hasta ahora, por pasto.de las orga- 
nhaciones consideradas como ‘mayores, y  por parte, también, de los organis­
mos políticos competentes, se nos ha respondido con u¡s esrlraño e iiiccn7ipTen- 

sible silencio. ¿Acaso se cslima nuestra petición cfmo un atolondrado caifti- 
cho o como vanidad de adolcsccntef No lo  queremos creer. Las Organizado- 

s’.es Juveniles de España han demostrado antes del i8  de julio,- y  aumenfada- 
mcHfe después, la suficiente responsabilidad, inodcstia y  sagacidad política Para 

que no se interprete torcida y  caprichosamente nuestra reivindicación. Son ro­
sones evidente, imperativos cfntrados, itcccsidadcs coutíincs las que nos dé- 
term ina a plantear este, prohlcma.

Dos años de guerra socied en nuestra Península han hundido estrepitosa­
mente multitud de icoiias, afinnadones y creencias. Una de las incógnitas per­

fectamente resuelta c « la précfica, ccnsis'ia en s i la juz’cnfud poseía la sufi- 
cicnts preparación técnica y  sodgl para el ejercido de tqrcas co-nstruethas den­
tro  de las actividades- polítüo-admiiástraiivo. Veintitrés mases de continua ac- 

tizudad, de dinamismo febril, de ftaidones respcnsaÜlcs por parle ds los jóve­
nes antifascistas en el seno dcl E jército y  de divo'sos organismos reguladores 
í!e la  retaguardia habrán sctxñdo —szi ’ponanos—  de lección clara y c.xpcdiíhjfl 
{'ara los escépticos y  los “sufidr,:¡es'‘. Po r nosotros habla la Jim ia de Defensa 

de M adrid, nuestro trabajo 'en los Consejos Munidpales, la  parlidpación cu 
Prentes Populares, nuestra intervención y  desempeño en taréas slndicaiés y 

polUicas, etc.

¿En v ir liid  de qué rcj'^^dc tres se inhabilita a jóvenes capaces, responsables 
y  ponderados para c! desempeño de jnr.cicnes milUares-pcUtico y  eulministrati- 
■;as, fundamentándose fu una diferencia de edad y  no de mcr.talidadj Es 
itna paradoja que dele ser rúplddincnia desechada. Hemos desírnido niuchas 

concepciones- y  prejuicios s'iejcs, crllficiosos y  falsos, Pero todavía queda en 
pie por inconsciencia, por pasividad o miopía cerebral e l “ tabú" de consagrar 
como hombre, IhnoneJ de su propia vida y  acdóis a los veiiitifrés años. Nos­
otros somos enemigos de las costimibrcs y afh'maciones absolutistas. En la 

península ibérica lu juventud obrera se halla sociohucnla educada desde tem­
prana edad. En  todos ¡es aeoiitecimier.tos políticos, por intrincados o comjde.- 
¡os que fuesen-, la.s organhaciones juveniles han sabido situarse cu toi f-erréno 
propio, nabiira! y liú b il. 1’ no ha requerido consejos n i directrices e.vicriores.

Sabemos que nuestro deseo, en este sentido, se halla totalmcnlo compar­
ado por las restantes organizaciones juvenites. Todavía rccmfamos la  intensa 
propaganda de la  J. S ..U ., en uns fecha no muy lejana-, c.xigienio "diez

¡OS CQ7npos f7Q pu^dq ser de '.un'¡}tiua form a dcscsUuiado. Las leyes Grldirarios 
y  vetustas de la burguesía capílcUsta no pueden seguir tolerándose. CorJenar 
iows facultades intelectuales y  una prcparccióa. política a la hm iición y  al 
abandono es absurjp y  eonlra'nrvolucio'nario. I '  no queremos ípasar 'fáctura 
de ebnegadón y  ccierto para abonar nuestro derecho, porque..., aun ~sicnio 
m uy jóvenes, nuestra mcdeslta v  nuestro innato sentido de responsabilidad 
i:.os io veda. ,

creación de un Partido úulee Mamstia? 
Nadie. Al^solutamente nadie.

'  P f.v /7  ‘V  ' ' / I  U 8  razones son ran 
abundantes que con s^ecclon^ las más 
fundamenüiles conseguimos nuestro de­
seo. Hemos señalado y áSrnmdo hasta la 
saciedad que "en España no i)odría existir' 
monopolios psrtlcularlst'as en el terreno de 
la política y en el de la economía. Sin 
embargo, se emplean expresiones grama­
ticales de un obsolutlsnro tan c-xaperbado 
quo cuenta con nuestra decidida repulsa, 
por no ajustarse a la verdad y por lea’o- 
nar la personalidad apuntalada de otros 
sectores del antifascismo.

En España, cierto es, no existen más 
partido de clase—en el sentido tradicio­
nal de la palabra—que el socialista y el 
comunista. Pero no habré nadie que pue­
da dudar de la existencia de organizacio­
nes proletarias de un contenido específi­
co. teórico, que, aunque iio sean partidos 
a la antigua usanca, representan ima ver­
dadera fuerza política, sin cuj’o asenti­
miento no se pueden' realizar niauilesta- 
ciones ni adoptar actitudes caprichosas.

lia E. A  .1. no es un partido en la 
acepcl&i de la palabra. Sin em'oargo, re­
presenta, dentro clel anarco-?li.dicalismo,la 
esencia táctica doctrinal y política. Y  na­
die, conscientemente, puede poner en du­
da, FJ forlalezn ni su Influencia en el 
coiutlerto poUEtco-sotial de nuestro país.

Interesa fijar la atención sobre las la- 
slnuaclones peligrosas que con alguna li­
gereza señalan }  , m í  , n
í é .  Desdo luego, queremoa achacarlo 
a excesos pasionales de opinar y decidir, 
por monomanía de grandeza. Constituido 
un sólo partido nmrxlsta—cuando se lleva 
a efectó—r/ X s t  e i n 4 i j

i r  e  f i ' i t i »  / 1 Será, ni más ni me­
nos, que ima masa política tsompacta, cu­
yas aspiraciones programáticas y tácttoa* 
tendrá que ajustarse a los criterios y  o«- 
titudes de las demás organizaciones v a 
le» intereses generales del país.

Queda, pues, perfectamente reP-eJada la 
posición definida de la F. I. J. L„ en este 
problema. Carece, por lo tanto, de vera­
cidad las Oíunnaciones gratuitas en cuanto 
B la conformidad total de la Juventud an­
tifascista con el Partido Unico. Creemos 
que ha llegado la hora de que todos los 
Gitanismos sepan medir el alcance de sus 
expresiones, y califlciuen a las cosas con 
el lenguaje claro, exacto y meridiano que 
Ira corresponde. Es la única manera de 
mantener la norma de respeto y de con­
sideración que entre,sl se debe la fanuUa 
antifascista. No quisiéramos, en el futu­
ro, tener que volver a insistir en las mí­
nimas aseveraciones que en el presente 
trabajo. A  los demás les corresponde ha­
cerlo innecesario. Pero quede bien senta­
do, que en nombre de la. P. I. J. L., só­
lo puedan hablar s'ds comités responsa­
bles; siendo éstos los únicos a quien com- - 
neto Ajar los juicios favorables o adver­
sos ante todos los proyectos y problemas 
suscitados en nuestra Península.

Esperamos que el ciamor de toda la’i'.tventu^ antifascista sea recqgid 
rgiieiies lógicamente les corresponde. L a  práctica, la  ccí?«?cíí5;i, valeltnú.

ido. por 
tnás que

POSICIONES D£ ORGANIZACION

EN TORNO U  PUmDO DNICO DEL 
FROIETNRUDO

l A  dificultad de que la F. L  J. L. se 
encontrara sin ningún órgano de expre­
sión oficial, nos ha Impedldp ceñalar 
laxativamente el criterio de nucstra'orga- 
nlzación alrededor de este tan discutido 
pioblonm. Hoy, que reaparece cJU\,Ti2í- 
T U D  IXBBEv. después de una prolonga­
da suspensión, expondremos con máxima 
crudeza, fruto de muestra proverbial sin­
ceridad, bajo qué perspectiva vemos el 
partido único .y cómo tnterprctainos su 
constitución. Kiiratr» dése y nuestro pro­
pósito hubiese sido Inhibimos de un proWe- 
isa  que orgánica y  doctrinalmente, no n «  
afecta. Pero el hecho de q'oo con una U- 
tjereza imperdonable no se liaya monopo­
lizado ift representación de toda la juven- 
ísid, para sentar afirmaciones favorables 
•  ana coustitución, nos o 'cll^ a salir al 
paso.

líStffuna organización antifascista plie­
ga eor enemiga do que ím  fuerzas quo lu­
c ían  contra el íflEclsmo se -.inlfornien, sa

homogenicen, hasta fonnor unidades po­
líticas pcríectanwaite diferenciales. En es- 
Ub  propósitos. loa Jóvenes libertarlos esti­
mulamos para que pronto los esíueizos se 
vean coronadra por tí mfia completo éxi­
to. í . j  p t í

¿Qulfeifi se han aianífe?taflo contra 2a

IndignaGióii
E l ritm o teutónico está en marcha.
Un, dos...
Un, dos...

J.a "pequeña guerra mundial" amenaza a l Mundo, 
y  hay "fo.v".
F  canódromos.

Y  rubias-platino que. cobran por la dormida quinientas pesetas.
" N i ha res".

Dessía alcohólica'y gcmianJ.
"O ro  dsl Rh in ".

¿ Y  Ginebra?
Ip’isky. ■*
"B avie ra " y  “Aulomátic".
¡Oh, la maravillosa vida de la  reiagv.ardiat 
P.n las Ramblas, hay mapas, 
y  curiosos.

¿Recordáis Abisinia.f
Entonces comcncainos a aprender Geografía política, 
y  Economía.
Etiopia, 
iPciró lco!
España.

¡H ierro  y p irita ! .
China. *
¡Algodón;

E l Icé-,i ríimpiintc se hundió con la cruz. - •
'Y  tina ro ja  bandera se despliega ante el Mundo.
En  los ojos oWííiicií de los chinos hay terror.

Sus trenzas scn pancartas desplegadas oí viento. ■
'V  sus mujeres conoce» el silbido de las espoletas hhlrtanas y  niponas.
1’ f  J picor dcnoiníaco de líos gases mostaza.

¿ I’ aquella canción de los chinos dcdicados.a la España roja?,
¡Shanglray!

<Jue evocación to» formidable.
¡Shangkay y  M adrid!
Dos nombres.
Una idea.

¿Qué saben de esto los señoritos chulos que dama» en “ Orífjifc"^
¿Y  esos qua contcmplanjas carreras de galgos?
Son la escoria da ¡a España feudal que aún supervive.
H a y  que fí¡'jJ¡i»ar/oj.
Esto no es una guara  patñoícra.
Es la guerra do ciases. '
¿Verdad, conibatienlcs?

Camaradas (¡tic ponéis a l sol los muñones de vuestros brazos v piernas m 
tiladas. .

Vesotros, los que físicamente estáis ciegos de láridas de metralla.
Madres ítn pechas.

Unios a nosotros en esta indigtiadón.

A s i tirininaremos con la poesía alcohólica del "O ro  del R h in ", 
y  construiremos nuestro Mundo.

* ca«í?iíro;/;íJí n i rubias-platino do quinientas pesetas la doi^údit 
■libertarios. ' '  ^  .

■ Cristo irS ^  un Sanatorio de alienados,
Y  los iconos quemades,
¡De c a ra a ta V id a t

Alzad vuestros muñones y |f)i marcha?.
■ Hesfg cf fiix il, -
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(l)c “ Caslüia Libre.’*)'

Por S A N TA N A  CALERO
ELLA Hene uif hijo. Le parió en ícbrero de 1917. Entonces í̂►■t̂ aged{fl 

europea no se asomó a nuestro país más que para salvar de la ruina a la 
clásica incapacidad del Capitalismo español. ELLA tiene un hijo.,De 1917 
a 1938 existen veintiún años. El año tiene trescientos sesenta y cinco días, 
ei día tiene veinticuatro horas y la hora...

E L L Í  tiene un hijo. Cuando éste nació, la guerra estaba aún tejos del 
(.iuadnrrama y de Pozoblanco; de Valencia y Cataluña. Morían los hom* 
hres en los campos de Europa por la mortal elucubración del pangerma- 
nismo. Estaba aún por realizarse la alegre consjdración de los generales 
«lemanes secundados por llebert y Noske. El fascismo iniciábase bajo el í¡- 
nanciamiento do los amos del acero, de las materias ex|dosivas y la litera­
tura patológica de D'Aíiunzzio. Espaila estaba al margen de la contienda.

ELLA tiene un hijo. ¿Tiene o tenia? Ayer le pregunté por él. y éontesló 
tacónicamente:

—Está en el Prentc. Llamaron la “ quinto” ...
Es un muchacho fuerte y de aficiones deportistas. Un muchacho de esos 

a quienes se imita desde la A. J. A. n luchar por España libro y feliz. Un 
joven que ignora el contenido de un titular que a ochenta ciceros publicó 
recienteniento un periódico, y que dice; “ EL P.ASCISMO QUIERE PÍ^O- 
VOCAR.LA tíUERRA .MUNDIAL.”

Su madre e.stá compartiendo la escasez e inquietud de ia retaguardia. 
Por la madrugada va en soüíarí.a peregrinación hacia la “ cola” . Allí espera 
horas y horas el turno. Miichas %ecc3 antes de llegar a él, una palabra 
circula por las muieres, poniendo m.ss eniarilías sus caros: “ HA Tf'.RMI- 
NADO.”

De noche, en c! breve descanso diario, sueî a con ei hijo. V llora y ríe 
sobre sus cartas, en las que hay unos trazos, que pretenden ser dibujos, re­
presentando a un combatiente, ELLA no ha.leído el “ Manifiesto comunista 
de Mark ni la “ Filosofía de la o.’.sseria”  de ProuJhon. Es ignorante. Verdad 
qne no hay ni una mujer ni un Isombre en España que no Ío sean. La igno- 
iflucia tiene dos facetas: una de falsa cultura libresca y otra descarnada y 
dura. ELL-A está comprendida en la segunda.

« í  ».

He hablado de nuevo con cila. Y  me ha dicho:
__Hace quince dias que no sé nada de mi hijo. ¿Le habrán ntaiado?
Solamente la guerra puede íi.icer que una madre pronuncie estas i»ía- 

bras sin mostrar cxícrnamente su dolor. jMatar un hijo. I j i  Humanidad se 
prosterna ante lo» magnates de las finanzas y le ofrece esto; un HIJO. No 
puede tributarle un factor más valioso y significativo.

ELLA ha trabajado durante veintiún anos p.tra formar un hombre. Míen- 
to. Descontad ocho meses que vivió su p.idre. Durante doce años trabajó en 
la» faenas del campo. Recogió accíttmas, segó, hizo la escarda y trilló. Le 
daban la comida c-n el cortijo y le entregaban jseís! reales. “ ¡V'OTAD A 
LAS DERECHASI'^ Cansada, marchó a la ciudad. No quiso que el hijo 
fuese carne propicia para el hambre terrible de los terratenientes. Y huyó. 
F.» la ciudad alquiló sus brazos. Alquilar es un verbo gramatical cuasi íníU 
nite. Se alquilan conciencias, inteligencias, brazo-s, vaginas y hasta niños ha- 
i.vposos. Ella alquiló sus energías hasta que fueron devoradas.

El niño füé o la escuela. Aíientros ella piensa en ó!, su liíjo evoca el eco 
rutinario de la pedagogía burguesa. La canción monorritmica y  el castigo 
físico. En las trincheras escribe en na papel arrugado: “ LUCHO POR UNA 
ESPAS'.A LH 5RE.”  A cien metros, quizá a cincuenta, hay un campesino 
ignorante que lucha por un.t E.spaña esclava y un salario de seis reales 
trabajando a pre-'enci.i de la (iuardia Civil.

Han matado al hijo. I.c mataron de madrugada en un golpe de mano. 
A esa hora su madre estaba cu la “ cola” . .Aquel día hubo liambre en su 
hogar y detuvieron a tres “ ccimaradas" especuladores. La madre ha soñado 
ton las cartas del mucltacho. Le escucha ditíCuHendo de deportes. Ve a la 
rruchach.a que festeja. Y  contesta a las amigas que le preguntan;

- Mi hijo está en el iVcnle.
Han matado al hijo. En una de esas madrugadas <fn que el frío es gui. 

iiotina en ios i'.'irapelos. Hace veintiún años (iuillcrnio 11 hacia elucubra­
ciones pangermanista?. Han transcurrido siete rail seiscientos sesenta y 
cinco días. Preguntadle a la madre qué es esa cantidad en la formación de 
tm ser. Ya os contestará.

La guerra es la guerra. V c! hombre, fabuloso animal que actúa siempre 
en el tiempo presente, nos rcciTcrda con su ferocidad aqKÜas frases morda­
ces de (iuerra Junqueiro: “ EL IIO.MDRE ES LA FIERA DILATADA.”

ELLA no sabe la suerte deí hijo. Quizá no lo sepa minea. Las cartas vol­
verán con un sello: “ DESAPARECIDO.”

Preguntadle u una madre qué es un hijo, y su réplica será el mayor 
argumento en nuestra lucha contra ei fascismo.

Al hijo le han enterrado en tm camjx» circundado de trincheras, y en su 
rota guerrera va ese papel sucio y arrugado en c) que escribió: “ LUCHO 
POR UNA ESPA.ÑA LIBRE” .

He aquí una de las más “ vulgares”  consecuencias de la guerra sobre la 
que el rancio conservadurismo de mister Chámberlain o de lord Halifax 
puede recitar una oración diplomática.

C*Z*X*Z*l*X*ZKK*ZK*Z*ZK*Z*Z*X*2K*ZK̂ Z'.KK*Z*l'C*Z-*Z*Z*j,*Z-’Z*l*X*X*í''X*Z*Z*ZC*l*Z*l*l*X>X*Z*’*

Kue»^ro nuevo domicilio:

CARBONERO Y  SOL, IS
Teíéfono 52.022

MADRID

“ Pero de que frente a su ferocidad ofrecimos nuestra ge­

nerosidad, puede dar idea cíjos tres ministros de la Junta de 

Burgos, que hasta pocos días antes de ser elevados a su car­

go estuvieron en nuestro campo; unos en prisión y  otros en 

lihei'tad, paseándose por las calles de Valencia. Alguien pen­

sará que hemos sido demasiado indulgentes.”  (Palabras da 

Indalecio Prieto.)

,La denuncia no puede ser más diáfana. Lo que no puede 

íludar nadie es que no es la palabra indulgencia la que mejor 

tleíine el motivo del suceso.

En sus entraña.s encuadra mejor esta otra: responsabili­

dad. •

¿Quiénes fueron los responsables de que esos tres minis­

tros de Burgos traspasaran felizmente la frontera de Espa­

ña? ¿Cómo pudo realizarse la evasión? ¿Quién proveyó de 

los eoiTespondieutes salvoconductos a esos tros destacados 

enemigos de! jiueblo?

No podemos .ser nunca indulgentes con los que sirvieron 

de padriao.s a esos desalmados. La nueva indulgencia consti­

tuiría el mayor

¡ ¡ T R A I D O R E S ! !
LA  M UJER  EN LA  GUERRA

■ M-:
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Nuestras compañeras han estado en su puesto, donde el 19 de jitiío. 
La íiitentoiia fascista llevó a muchas mujeres a la línea de ftiegu. Y 
lucharon y  murieron al lado de los hombres, con igual enlusiasnío y

coraje.
Cuando las necesidades de la guerra lo exigieron, la mujer abandonó 
las trincheras y puso en mov imiento .las máquinas paradas por la in­
corporación a filas de la juventud que hoy está en las trincheras de U

libertad.
(Toto ra!o;iio.)
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DESDE 
EL ’ 

FRENTE

DEL

ESTE
X o “ vs;'- v-.i ': ' r i . m iú  d c í i i i i i í v o ,  el 

( it ie  < lp {ri)'!c rn .;--.-e l r j i i i- ,  a  p c ?a r de 
to d a s  Jas adver^oiladcs que l ic n io j  c o - 
noV id o , n o  lo  h '-ü ib 'i d e ja d o  escapar, 
p o r  q iic  it í rc s íro  a 'p i r i t u  in d ü u ’ib ! ? ,  
n u e s tro  te s ó n  de rc v o ln c io n a rk '; , 
i n jc í t r o  o r g u l lo  s e r españole^, 
u iu ic a  p o d rá n  d e s v ir tu a r lo  y  n ie - jo s  
\e i ic c r lo ,  todo;>. lo s  Cctnntés de X  J 
J r .fe rv e n c ió n , to d a s  la s  fu e rz a s  c- 
r r e r a s  de m anú ), I t a l ia  y P o i i n ­
ga], n i  lo s  c h a n ta g e s  as<juoro:'Ci,s q ito  
í i  d ia r io  se í ra g n a n  e n  las  canc¡!!e- 
rí; i:- , e n  ¡as )x>lsas iu te rn a c ió n a ’ cs', 
r n  las  c u a c ie n c in g ^ s c i'r rs  y -e d n e i-  
das p o r  la c a u te la  jc -sn ítica  q ue  se 
d e sp lo m a  ‘ e n ta in e n lc  a l queda'í) ( i ’ s- 
cu!d  •••ía en  la  m i-m a  n u in n -a  ;; 
o b ra .

lia  !!> gado !a hora de l’iKSÍSÍTn'í. 
y  iniostros heroicos coiiéLialíe.ites 
agr.aiitan con nn estoicismo digno, de 
lo q'ie soií y representan, la lluvia 
densa, terrible, d« la aviación, tan­
ques, ametralladoras y demár. ele­
mentos de ‘ lostrticciun que han cu- 
portado a nuestra Península, los quc_ 
han señalado el miedo y  la barbarie 
en la paz.nniy relativa de Ituropa.

Xohotros fstamo.s tranquilos y se­
guros. Luchamos y  nos preparamos. 
lU balance final nos comprobani que 
la'índependcrK'ia de nuestro sudo la 
hemos 'adquirido a costa de mucha 
sangre y de sacrificios inauditos; . 
pero poséalos de Ctle cátlcoulo C3<’-'. 
día más firme y inás^onietedor, nos 
encontraremos en e *n ga r eitic un* 
día prometimos cí nuestros caídos, mj 
la Razón Social, que' no en vano 
discutieron y  anhelaron todos nues­
tros antepasados dcsaparc :idos de 
nuestrn sin conocer la herencia 
de sus idt-aies jutío?.

1 os fascistas tienen prisa en 
bar la guerra en sfrtud dC k-grar las 
ambiciones que denotan los priuci- 
pics de fiu'doclrina. No lo consiguen, 
y  claro csU¡, sus servidores, cada día 
más inciédnlos, más apáticos y a'-e- 
1103 extranvero.', rieaíen la vergüen­
za óe su aventura, rehuyen la gue­
rra y no desconocen que tienen hipo­
tecados BU3 bienes, sus s^grades 
frecncias, su misma vida.

Nosotros no. Luchamos unicios, 
hcniiaoador y cada elía más decididos 
a qui: nos marquen orientaciones, 
mientras llega la hora de avanzar 
por resistir, líntonccs, esa urgencia 
que ellos no encucrlran para dar 
fin a la contien'b, se la proporciona- 
remos nosotros. I.a retaguardia íaa- 
ciosa está impaciente y nos lo agra- 
ilecerá en breve. ¿Y 1 anucsíra? Ase- 
sina<2a diariamente por la aviación 
alemana e italiana sin distinción de 
ciudades n¡ pueblos, quizá llore y  no 
hable.

I.os “ fachas” , nadie lo dude, nos 
temen, traben de nuestro valor in­
igualado, de nuestro heroistno, de 
nuestra irrcdu?tiblo convit*ción, de, 
nuestra próxima victoria. Y  la últi- 
!.>a prueba la vieron en los'jóvenes 
libertario.®, que a la hora de atacar 
i>>an delante de micatros tanques. 1.a 
experiencia dirigirá la guerra. Nuef- 
1ra juventud, estar bien seguros, la 
ganará fuuy pronto'.

7.C libertad dcl mundo será ofreci- 
<la por los verdaderos titanes espa- 
Boles que supieron conquistarla.

Olegario Liicca

U N A  PROPAGANDA EFICAZ

íil carie! mura! es mía inagiiíBi.:. arma lie props;sanda. NueslrAs Ju­
ventudes no deben olvidar la propagación de nuestros «■.tserdes y

nuestras jdeas.

A F I R M A C I O N E S

Desde que el fragor de la lucha para sofocar el irímínal Icvaiítanvieuto 
fsscísÍR fué {verüienüo la hitcusidnd que íe caracteri/.ó en los primeros «lias 

volvieron a los puestos que abandonaron cobardemente los hombres en 
cuyas manos estuvieron los medios para evitar la enorme tragedia que hoy 

'vive e) pueblo español, se ha hecho demasiada literatura con el fin de de­
mostrar que en Lspaña no se está realizando níngima Revolución.

Además, ignoran como piensan ios cientos de miks dt conibaikntcs que 
están haciendo, con heroísmo inimitable unas veces y con sus cuerpos rotos 
por ia metralla «tras, una barrera Infranqueable donde, día tras día, se es­
trellan las hordas asesinas de) fascismo internacional.

I.a cantinela que emplean la tenemos muy sabida. Desde el }A de abril 
del 31 la han repetido muchísim'as veces. V  en estos úKinios veinticinco me­
ses la han repetido hasta la saciedad.

Sin embargo, la clase trabajadora no es tan sugestionabíe como algunos 
la creen. Tiene vohmtad. Y  la voluntad es el'aiitidoto de la suge.'ilió».

Rueden, por lo tanto, con tiniiar croando las rana.®, erra.^trándust- ios 
reptiles y renlovkndo el cieno de la “ charca” los sapos.

Nada ni nadie será capa/, de detener la marcha del pueblo laborioso ha­
cía ía libertad, la justicia y el b!eneBt.^r.

Cuando el 19 de julio del 36 recogimos el guante que nos arrojaron los 
generales traidores y el capitalismo, lo hicimos con todas las consecuencias.

Teníamos conciencia de nuestros actos y  la continuamos teniendo. Los 
veinticinco meses de liitíva incesante contra ei fascismo internacional lo co­
rroboran. '''

H  dilema continúa planteado con toda su cr»ide/a inicifli:'
Vencer «  morir. .
La intervención de Halla y  Alemania, »• / f.'z.r.íT  > ’ /.jf.'f'¿o

B  j /  j i i ,  j  / t . ÍA6 * lo han puesto al rojo vivo.
\a  sabemos que estamos solos. Rcro, a pespr de todo, el pueblo español 

no será esclavo.
l.ucbanKis para vencer, y venceremos.
Ni el fascismo ni ia contrarrevolución tomarán asiento en nuestro país.
Los triunfos parciales de los mercenarios franco-italo^alenianes no de­

ben disminuir el entusiasmo ní nuestrd heroísmo. Triunfos únicamente h^y 
itno: el último. Y  este lo conseguiremos nosotros, porque somos dignos de 
él y tendremos, ai fin, la snfkfeítte íue-/a para conquistarlo.

La ciase trabajadora española se lau/ó a la tuche para obtener por todos 
los medios más libertad, más justicia y más bienestar que tm o hasta el 19 

de julio.
Y  lo consigne o perece.
Mientras nos quede entusiasmo y heroísmo, triunfaremos.

La
amistad

Poce.' cofr.® nos a'cgran y cimo- 
hlccoa tanto como la amisía-l. J.a 
uriislad no es planta o-vórlca que cre­
ce ¡ndifcivntc, ni d  pacaje sOjr.hrío 
'!c la falsrOad ni íxcadena estúpida de 
La rcaunciacióm La ami.̂ tad es vkla, 
bondad, grandez-a, amor, satisfacción, 

nsm'i'V: es el abrevadero cit! v;vij;e 
r.qni'.n v el desoan®o annonlo'o 

•'• I «ioro iiataliar. Oi-íen no,se dió a 
!a .vn.irtii'l i’.i.vcnnocc la vida; es mi 
''"'■ 'A c-.p.'iev'La de nenas; es na e..'- 

d , al' .yi'ía; .'•n ‘'svácicr le ic- 
■ liijniealo, sii iinpoteiicui

: ]'vi ■ ;r í¡:5ianU'S y í ;i exiíten-
cía es ■■'.1 : de tr.v.diar,
; .  a i-v> ,rg ;;ri;’-.

;.:i M'l >'s*f->e2fn. portiJic bil’a 
' >i! finaüdad; es Ixnidadnía, ]>or-
• ii,. u < h'v entregamos de corrv- 
■iii; C'‘" v.'bv, ■[lorqiip, conio ni dc-

y.i'%) r p ' .  yi'-'d.i), g ’.íavd-aú’.'i  ̂ . . .- i  ei'.í
'oL i KiKS: "'is pesa''es, t-.d-;,- 
tivi- de.̂ veL...-, todas u;k' ' ‘..'';is ule- 
g'd;!-. ,Sov:.,; gesta-lores de lo-lo; de 
' )  divee ; lo amargo; (Te lo* ale- , 
gre V de io tri-ííe. lo ná̂ !!■o (¡ae 
bu; - 1 !h a'ni®;a-l c :'i fk-p-küo
c ti «i" C'dorar nuestras alegráis y 
o ' u p . ' s a r e ? ,  de la ims’m.i for­
ma y eo'-; <•' inisnio cariño re.'ogen'o.s 

tros guardamos las alegrías 
‘ ;>c;r.rt s dé los 'leniás.

J.u aTin-.tad es l l iu a  q n ft d is t r u y e  
ias  a s p '- r r r r iS  e n tre  L is  Iw m b rc -s ; sfi 
p rcsen.da  es fecu nd a , su e x it le iK - ia  
a n n o n ía , su g ra n d e z a  es p a z ; d o n - 
•'lO i. ' la  Im y  o d io s , donde e 'la  r.o  
o i - í t e ,  i ’ u . r t i r io s ;  donde c h a  n o  e - -  
tá  p r* '-  n '.e , 'c re c e  p u ja n te  L i k i j u t -  
•l'i.u!, J-;<5 e l a r r o y o  q ue  r> c u "d í.a  
n u e s tra  e n k tc n c '’?., en  'c u ya s  o r il la s , 
a r tu lla d a s  p o r  io s  m u r r .u í l ’o s /y a n ta -  
rÚK® de s tis  pequeñas catarata.®  a li-  
:--enía<í'ia p o r  la  írr> :c u ra  d.- sv¡ Hqwi- 
»]•'< c'-i-.'-'i y fccuiHk-), er.s-.re.n'ea'k®, 
p o rq u e  en i t i s  lim p ia s  ag ua s  se m i­
ra n  eo-y-.f.Eas, .c recen la-, Horc-s que 
a le g ra :: n u e . 't ro  v í \ '! r .

Pero amistad no es ' ..c rc' ohijo 
de 6'Uiri>a.s escépticas, ni cros sahi- 
•'.os í.ue fOn puñales clavoj-js cr. -c! 
alma, ni esas palabras bajo -.'uyos 
eunipn-los está ia 'avizerante ame- 
í::.“'a>i)ira de la iutriga. J.a a:- hie-l 
.■'O tiene cmuphdo:'. Pao uo cs. Orm 
tuerte atr-onando con .--u r]^a fresca 
li)s 'ü'dos de ios incapaces ó despre­
cia. ee,n oünipica iiidifererciu a r ® 
•'■■poter.tcs para producir amor. 
el amor os amistad. Amád.ad hacia 
la ama-ia, amistad hacia el atulgo, 
r.nnstad íir.cia el hersuano. Y si nucs- 
ín; an-ia de rciaciú.u nos '.kva a 
hu:ca.' nuestras vibraci'>neh'y iine®- 
tr-is • ruf.os, (:e ta mi v̂ua íonna bus- 
cam.'js al amigo, porque ia> fono )*:> 
•entregarlo.®, como guardamos para' 
ti hericaj'O ía parte que en la cic'';t' 
le fo:Tes}wn'le. Y  si necesitani-os el 
i.'-'iub'o y ia mirada tierna v amorosa 
de la amada, ncoeshanr ;̂:, tanibié.;, 
Ja palabríicátida y  Rcrcr.a -'d a.nií>:<v 
y el c-Misuelo toinficatl.jr del herma­
no; lu ini.-íUio q:ic damos, goicroro.®,
, im p o r ta rn o s  ?u c u a n tía , co ír.o  r e ­
cogem os áv id o s , s in  c a lc u la r  su v a k > .

P e r^  n o  to d o s  lo s  iuiman-v,® se 
a ju s ta r - t í i  a  e> ta  re g ia , y  n o  porotte. 
n n - lo  s in t ie ra n , q u e  q u iz á  fue r? , e! 
e x c e s ivo  a m o r, n o  c n c - jn tr ::u d o  aco- 
g jm io t i to ,  q u ie n  ics  la n z a ra  a \ u  cr-:- 
prcaK , s in o  que , de.®Cí..gaña-d-os de 
tant'O  m e rc a n ta lis ta , asqueados de 
tb i ' la  vatiida--!, Ite r id o s  e n  lo  m as 
p ro ú n u J o  de su s e r y  c u c r i ic io  o o n - 
s e rv a r  .su pnrc;:.a, s t r . ' i ld e  y  t ie rn -., 
' ¡ v ie r o n  s o lo s ; h u y e ro n  j/v re n e  e n ­
t r e  lo3  l io r rb re s  b o la m e n te  c n c o r-  
ü a ^ o a  c o ra zo n e s  m a rc ’ ó to s  y  c e re ­
b ro »  secados p o r  la  r n tb .a ;  jrc ro , n i 
a u n  es to s , p u d ie ro n  .-nsír.at.'-.-ü a l in ­
f lu jo  de L  am is ta d .

r .sA N c ílif it
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